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A L  MES" E N  B A R C E L O N A .

Sale lodos los doniingos por la  m añana 
eo  cuatro  págioas en fólio, tre sd e  á Ires colum­

nas. conteniendo artículos varios 
serios y jocosos, y  una página inun­

dada de carica tu ras ó con 
lím inas serias; todo de actualidad y  peifec- 

lam enle litografiado á plum a ó á lápiz 
por los mejores artistas 

d e  la r.npilal.

I 2 r s

T R I M E S T R E  E N  P R O V I N C I A S .

SE SUSCRIBE

BN SU

REDACCION V ADMINISTRACION.

librería de » .  m a n u b i  s a u b í , calle A ncha, 

esqu ina á la  del R egom ir.

La correspondencia se  d irig irá  a l • 

D irector del periódico.

EL GAFE.
SEMANARIO ENCICLOPÉDICO ILUSTRADO

D IR E C T O R  Y FU N D A D O R

D. J. A. FERRER FERNANDEZ.

A í í O  I I . B a r c e l o n a  3 0  de D i c i e m b r e  d e  1 8 6 0 . N U M .  3 8 .

E L . C A F É .
Llevando nuestro sem anario por titulo « E l 

C o fé f  es indispensable que dediquem os algonas 

líneas á  este artículo.
Sirvan estas dos de instroésccion y  entremos 

en materia.
I.

—  ¿ Q n é  es el café?
E l Diccionario de la  Academia se encarga de 

respondernos dándonos tres definiciones.
a C a f é ._ L a  simiente que  produce la planta

«del mismo nombre.
«C afé.— L ab e jiid a  preparada con dicha á -  

« miente tostada y hervida.
«C afé.— La casa ó sitio destinado p ara  beber 

«café y  otros licores».—
E l curioso é  ilustrado Bastús, de acuerdo con 

lodos los escritores que se hau  ocupado del café, 
DOS dice que  en Moka fué donde dió principio el 
cultivo de dicha p lanta, que se eslendió por toda 
Ja A rabia Feliz, y  que  se produce, en grande 
abundancia, en las antillas y  toda la América 

del Sud.
Respecto á la época en  que principió á usarse 

el café como bebida hay  varias opiniones.— Un 
au tor clásico supone con mucha formalidad que 
el licor que  E lena sirvió á Telém aco no era  otra 
cosa que  café.— Vo  Orienlalista asegura que  el 
café fué revelado á Mahoina por un ángel. S e ­
gún  las memorias de cierta Academia se  debe el 
descubrimiento del co/e al Prior de un monaste­
rio siloado en la parte de la A rabia donde e re - 
cía silvestre el ca fé ; dicho P rior notó que  las

cabras que  comian e l fruto de aquella  planta 
eran  oslremedamenle vivas y  despiertas, y  resol­
vió servirse de é l p ara  despertar á  los monges 
que se  dorm ían con frecuencia en maitines. Otro 
abale se  gloriaba de probar que el café había 
sido introducido en E uropa por e l Demonio —

E s de suponer que el café que tomamos en el 
dia debe diferir del café prim itivo, asi como dis-, 
ta mucho el café que usan los turcos y demás 
orieulales del que nos propinan  en  ciertos Cafés.

Como la  adulteración h a  llegado á tal grado 
de refinam iento, no solo se  hace café de café, si­
no que  se hace degarbanzra , achicorias, hinies­
ta . maíz, judias, castañas, cebada etc. etc. que 
con tal que  sea negro , que  tenga un sabor 
am argo  y herbáceo, que  se  sirva en laza de por­
celana con todos los honores de ve'rdadero café, 
se consume como si fuese el esquisito néctar, 
a Que no conocía Virgilio y  que adoraba Vollaire. »

Esa mistificación es la que  ha contribuido mas 
á generalizar el uso del café poniéndole a l al­
cance de todas las bobas.— No h ay  pueblo por 
m iserable que sea, que  no tenga su  cafetín don­
de el pobre trapero sorbe con la  m ism a delicia 
su café, que  el Em perador de todas las Rusias 

el suyo.
N o obstante la gran  acogida y acepUcion que 

esa deliciosa y  sin par bebida ba tenido en lodos 
los p a lad a res , asi arbtocrálicos como plebeyos, 
no deja de tener sus enem igos; pero afortunada­
mente pertenecen estos á ana clase de la  socie­
dad á  quien interesa que nuestra hum anidad
padezca. L «  médicos homeópatas en general
prescriben el uso del café á sus clientes, y  otros 
han llegado á  asegurar que  t o  se debe usar mas 
qoe como rem edio; pero esto no im pide que

ellos por su cuenta y  riesgo se tomen sendas ta ­
zas de ton suave y  balsámico medicamento.

No querem os estendernos refiriendo todas las 
propiedades afimcnft'eioí y  médicas del infuso de 
café, porqué las dimensiones de nuestro sem a­
nario nonos loperm ilc . Baste consignar q u e p o -  
sée cualidades apredabilísim as reconocidas por 
lodo el m undo.— Uo ilustrado escritor dice que 
es eminentemenlc digestivo y estomacal, acelera 
la  circulaciou, desenvuelve las facultades intelec­
tuales, conduce y escita á la  a leg ría  y  á  las 
agudezas de espíritu , inclina á los sentimientos 
benévolos, d a  fuerza y ag ilidad , y  m ultiplica la 
energía del alm a; por cuya razón es la bebida 
favorita de 1® artb las , literatos y  sobre todo de 
los pocta.s, que le han dado el nombre de bebida 
inleíecíuo/, bebida espiritual, ele.

Mr. G uerin dice que nada h ay  comparable 
a l café ; es el néctar soñado por la b rillan te  an­
tigüedad, la  llam a celestial qu e  reluce en la 
frente de I®  grandes honibr®  y les asegura la  

inm ortalidad.»
Un poeto meridional ha dicho que  beber café 

es beber un rayo de s o l , d a r al alm a una vida 
rea l, una vida de dicha y am ables ilusiones.

« Al beberte, divino café, esclama un conocido 
escritor, amo á  m is sem ejantes, adoro á las m u­
jeres, se roe renuevan 1® días de felicidad, de 
juventud y placeres, respiro 1® suav®  perfum ®  
de las flores, siéntome rodeado del cariñoso h á ­
lito de I® céfir® , y  saboreo I®  frutos mas esquí- 
sitos ; la  naturaleza roe parece m as herm w a y  
g rande , y  la carga de la  vida mas lig era , veo 
con m as serenidad acercarse su  término ;-y  en 
fin triplicas á  mis o j®  la dicha de ser padre. »—

¿D espu®  de « l a  entusiasta y  ferviente es-

I
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J U Y Z IO S  P A R i E L  A N O  1861.
D, MIOS FIJOS. SABREJIES Q U E R E L L A S - Q l [ L O  EN LAS SIENES E N H I E S T O  OS PONDRAN  

DUBDAS QUITAROS FABLE A LAS ESTRIf ASI L A S  E S T R E L L A S  CRIDADO ME BAN

AODAUo.— Álerta los bebedoret; «»dad qne eDgaávvos itaiot) 
km qne vuesa led roo maUn son del vino matadores.

Ptacts.— £  coidad bornea k d z íUo i dod vo*  penquen las arteras 
peleadoras falagneras por cazar vuestra bolsillos.

n i n . — Joglares é  tasadora por el mondo trovaran e aquí h.¡ 
itlofl vendrán y  el peior de loa peicra.

T am o.— La orgnlloaa fidalgoia, maguer viella que la Tiaeia, 
por el camino de Gracia ó locir saldrá la cria.

O íiiw ia.— 8» la mente voa acuerda que non babeis candelerw 
vea aerviréo ufaner® kalafanl®  da la Cerda.

CÁncM.— Seguirá ia Sociedad plu-aedo matea de anuño é !o? 
qne mientan el daño non dando ejemplo á la edad

-"■ W

- í l  borne de inalintoe brutos non ha de ser en clauaura - 
áel siglo la cultura bien ama á él y á sus írutoa.

ViM».— Fembras habrá recaladas que cuamo 
recaladas llaioaran de puro vivir catadas.

diz w  Dou Joan-

'. • -Nvií'.'., 
•• '•

w im .— E Yiendrao entre tlfikrea del oficio que uenieu yeotes- 
que agora se engríen de su fama mercaderes.

üscoaaioK.— Bettits coo mala picada temed, míos fijos, asas 
por corromper %ue*a paz babrao alma pouooada.

JityziQ S son  estos qxte fa h lo  de tnn*i<j— que el sabio  k y e n te — bteu  deiw  ejitendef-:— lio n u ríes  quepif

AraicosMO.— Leiíd por ende á i®  gáas® ; con 1® lo r r ®  non 
yanties; é plañedv® , si podois. de 1® que tiasrieren maos®--

^ « T .iB H ).- .k cu fia , V® de, o lra « .-y  cous que  pliace del potro 

porque alai home. aial otro «uiio  amigo es cuerno yo i* .

^M iodo;— Illas esto, míos fijos, non pnedi) (acer-^ca siem pre F iscales están sobre todo
Ayuntamiento de Madrid



E L  CAFE.

clamaciuQ habrá quien diga que el café es un 
veneno ?

II .

U n café « lerío rm en le  se diferencia de las de­
roas tie n d a s , en las cortinillas que cubren I® 
cristales, para  que  desde el exterior no se pue­
dan reconocer las personas que bay  en el inte­
rio r. E l aspecto por lo demas es igual.

E l interior se  compone de una sala decorada 
con mas ó roen® mal g u s to , de un m® lrador 
con u n  batallón de botellas y plaliII® con azúcar, 
de mesas de m arm o l, sillas, d ivanes de tercio­
pelo d e  algodón , espej®  que  fueron dorad® , 
adoro®  de cartón piedra, mecheros de gas, un 
piano con su correspondiente pianista, un dueño, 
m ® ® , consum idor®  y ocios® habituad® . Las 
salas interiores son poco mas ó roen® como la 
p rim era , d® tioadas empero á  i®  billares y  m c- 
s®  de juego .

E l dueño del café suele haber sido antes mo­
zo de a lgún  otro café, que  ha progresado á favor 
de 1® propinas y  pequen®  lucros en la reventa 
de arlicu l®  de ilícito com ercio , como cigarr® , 
cigarrillos, billetes de lotería y  de bailes de más­
c a ra s , y  de oirás gangas que  suelen caer d u ­
ran te  el año en e l bobillo del mozo. Cuando con 
® l®  ahorr®  y  la  protección de algún amigo, 
llega á ser dueño de u n  establecimiento, ya figu­
ra  en la lista de 1® con tribuyen l® , ya puede 
decir que  ® lá ea  carre ra  de ser mucho, y a  pue­
d e  asp irar á  un puesto mas elevado en la socie­
d a d , y a  puede desem peñar un cargo concejil, 
por ejemplo.

Mucho podríamos decir acerca de 1® dueñ®  
y  sirv ien tes; pero n®  contentaren)® con rogar­
les que  tengan mas atención® con los parroquia­
nos y con el púb lico ; que  e) trato fino y  a g ra ­
dable produce mas abundante c® ecba de cuartos 
y  c réd ito , que el modo brusco y grosero de la 
generalidad de I®  mozos.

£1 Café tiene una fisonomía particu lar que  ha 
venido conservando desde que  se estableció el 
prim er café, qué  según escritores que  se creen 
bien inform ad® , fué en la M eca... Una concur­
rencia elereogénea vá allí á  lom ar café, té, h o r-  
cbat® , helad® , ce rrez® , licor®  y  otras b?bidas, 
á  charlar y  generalm ente á m alar el tiempo. 
A llí, en medio de una atmósfera viciada por el 
hum o y  o tr®  vapores que le dan un olor stñ 
gentris, se agitan las cu®liones mas grandes y 
mas pequeñas, sérias ó frívolas, literarias ó po­
líticas , cientific® ó comerciales, religiosas ó  so­
cial®  ; la economía política , la legislación , la 
m edicina, la  diplom acia, la  mecánica, la a g r i-  
fu l lu ra ,  las bellas artes, la  fotografía, el dram a 
la  com edía, la ópera, la  zarzuela, las m ujeres, 
la  toma de P ck in , la  S iria , la  Ita lia , el papado, 
I® disparates de O lona, las tragader®  del pú ­
blico, I®  gracias y los ajust®  de D ardalla, la 
frecuente indisp®icion de Salces, el A yunla­
mienlo, la bolsa, el a lgodón , 1® aranceles; en 
fin esl® , y  como « ta s ,  o tr®  infinilas cosas, se 
afirm an, se n iegan, se discuten, se prueban 'lan­
ío en un café como en olro.

La parroquia  de un café podenKwdiudirla en 
d®  c la se s ; 1 .*  La que co® um e y dá honra y 
provecho á  la rasa , es decir, la que con mas ó 
m en®  frecuencia \a  á  lom ar algún refresco ó 
refrigerio , lo paga y se m archa. 2.* La que con­
sum e divanes, sillas y  mesas durante muchas ho­

ras del dia y  (oda la noche por solo un real de 
gasto.

E l parroquiano de « l a  dase  vive y  inueré eo 
el café, conoce personalmente al dueño, y  á  to­
dos los moz® por sus nom bres; ju eg a  al b illar, 
a l tresillo, á ia s  dam as, a l domino duran te  el dia; 
toma una taza de café por la noche y se ia pasa 
loda discutiendo basta que principia á desapare­
cer la co n cu rren d a . Enlonces enlabia una parti­
da de domino con olro compinche suyo , que  se 
prolonga hasla que I®  moz® apagan  cl gas y 
cierran las puert® . E l dueño b® leza y con d i­
simulo le acompaña h® la  la  puerta , donde aun 
se detiene para pagar cl g® lo dei dia que  se re­
duce á la  m o d « la  sum a de 2 reales. Sale basta 
el medio de la  calle y  vuelve para  encender un 
cigarro . Por fin se m archa y dclrasde  él se  cier­
ran  las puertas del café.

S i entrásem os en las oirás salas d d  Café h a - 
llariam ®  entre los jugadores mil lip®  curi® ®  
cuya descripción llenaría lomos enteros, tarea 
que dejam os p ara  olra ocasión.

CONCLUSION.

,I ia y  tres males incurables
I . "  La rabia.

£1 am or por una m ujer que no D®am a. 
La m anía por cl Gafé.

Y.

3 ."

EPÍLOGO.

E i año 1 8 6 0  m uere m añana, la época de 1® 
dulces se acaba.

Una lágrim a a l lurron que  se v á !
Una m irada al turrón que  viene!
A ño 1 8 6 0 ,  E l Ca fé  te  sa lu d a . Q u ien  sab e  

c u a n l®  ex is le u c ia s bas co n su m id o , cu a n ta s e s ­

peranzas h as v isto  d esv a n ec erse , cu an tos co io s®  

tem blar, cu an tos p ig m c ®  e le v a r se !

No som ® capaces de juzgarle  ; tus actos per­
tenecen á  la historia, su censura á la posteridad. 
N u® tr®  descendientes son I®  d®üna(los á ha­
cer tu p a u c g iiic o ó é  elevarte un monumento de 
ignom inia. £11® no verán en que  circunstancias 
te has encontrado y  con que  conlraiiedades has 
tcoido que  luchar; e ll®  no tendrán en cuenta 
que 1® hombres te m aldecian y el tiempo le em­
pujaba con su  mano inexorable para que  cedie­
ses á otro lu-cetro de., un d ía , tu  im perio fugaz, 
y  quizás tu misión misma. ¡C uantas historias 
ücult® ! cuantos sufrim ienl®  ignorados I cuantos 
d iam ®  inéditos oculta tu  mano helada en la 
tum ba del pasado!. Y apesardc  todo, el histo­
riado r, el novelista y  el poeta se  creerán d « -  
qu ílad®  contigo solo con citar d ®  ó tres hech® 
vulgar®  y  coim inantes de lu efímero reinado I:

Pero descansa en paz, y  sírvale de consuelo 
que olro lanío l «  sucede á lod® 1® hombr®. 
Un apretón de m an® , una mirada pasajera, una 
carta m aquinalm eote borronecida engañan sü 
corazón ; un aplauso de la ignorancia, una son­
risa de la estupidez alhagan  su vanidad. Biele 
de la  hum anidad si le c rilíra  y  compadécela si 
te ensalza : tú  habías nacido p ara  ella como el 
leopardo para  la  Ing la terra , el turrón para  1® 
«p añ o l®  y  E l  C afé  para B arcelona; pero no- 
so tr®  mas afortunad®  que  lú te hem ®  visto na­
cer, le vem® espirar y  vivimos todaila ,

T u  v®  á en trar eo la iumensa catacumba de 
los añ®  m uert® , y  E l Café  va á  enlrar en cl 
te rcer de su existencia , y  sabido «  que en Bar­
celona esta d a se  de publicaciones no se acos­
tum bran á  sostener; pues o® otr® bem ®  presen­
ciado la desaparición de E l Tealro, L a  Nube, 
L a  Ilustración barcelonesa, E l Arte, L a  Reciíla  
tarce/oíiesa, L a  Revista Industrial, E l Canon ra­
yado, E l Inocente y  lal vez algún  olro que  no 
rccordam ® , A pesar de « te  cólera morbo lite­
rario  E l  Café  do ha cerrado nunca sus p u e r-  
las ,ha  resistido los embates de la suerte, solo ba 
estado tres meses en suspenso; pero ha sido para 
pr® enlarse con m asbi'ios. Esto quteré decir que 
serán vanos i®  csfacrzos de quien se proponga 
tal vez hacer dcsai)arecer nuestro S im anario , 
|iucs si se llega á  abolir E l Café por que  afecta 
á  Ira nervira do cierlas personas delicadas, tene­
mos la bodega Irien provista y  aparecería E l Rom, 
el Coñach ó el Ginebra para entonar el estómago 
mas débil.

A hora, dispensa la longitud de mi apóslrofe 
y perdona á los que  en adelante profanen tu se­
pulcro. Q ué seria de nosotros sí no hubiese his­
toriadores ?

P .  P . P ancbacio .

A d m i n i s t r a c i ó n  p r i n c i p a l  d e  E L  C A F É .
EspratcioN  'al S b . D ib c c io b .

Luslradisimg Señor :

Las continuas qucj®  que  se reciben de 1® sus- 
crítor®  sobre I®  perjuicios que  les irroga la 
circulación de la moneda calderilla , con motivo 
de volver ocho cuartos noéslr®  cobradores cuan­
do reciben una  peseta en pago de la suscripción; 
las ju stas reclamaciones que han dirijido a l go­
bierno tod® 1® cafeteros de esta capilal, funda­
das en el abandono que hacíamos de el café, pues 
n® otr®  daiii®  cuatro  y á \ e c «  cinco lazas por 
t r «  rea les , m ienlras ellos no pueden darlas á 
menos de rea l cada una ; I®  v ir®  desc®  que 
liene la redacción de procurar nuevas mejoras 
CD csle sem anario, por aquello  de año nuevo 
vida nueva, lodo, enlustradísimo señor, ha sido 
causa que  « la  Administración presentase á ia 
aprobación de V. S . cl siguiente proyecto de

D E C R E T O :

Atendidas las ra zo o «  que  me ba espuesto ei 
Administrador principal de E l  Ca fé  y ae  acuer­
do con mi consejo de red ac to r» , vengo en decre­
ta r lo s ig u ien te :

1 .® Desde el prim ero de Ene.ro de 1861  de­
berán d a r lod®  I® suscrilores UNA PE SET A  
EN PLATA en pago de .su suscripción m ensual.

2 .” L osque por causas que  no debeni®  ave­
rig u a r no esten en dispraicion de d a r una peseta 
queda autorizado el cobrador de recibir d ®  me­
dias idem .

3.® Los suscrilores recibirán como hasla 
ahora su  núm ero cada Domingo, su  im pr« íon  
constará de cuatro  colum nas por plana, en  vez 
de las t r «  que La seguido publicándrae hasta el 
presente decreto.

Y para .queconste y  llegue á conncimiento de 
lod®  I®  interesad® , se publicará y  fijará en 1® 
parag®  de costum bre. Dado en Barcelona á I®  
29 de Diciembre de 1 8 6 0 .— Yo el Director.

P or todo lo no frm ado

J .  A  - T erre r Peraandea B* y £> B ,

!

UE 1). M .4X U EL S-ATRl g a m .k  a -s c b *
*1 BBfiO U lB. —  I.S fill,
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